
LOS PROBLEMAS DEL URBANISMO EN ,LOS
PAISES MENOS INDUSTRIALIZADOS~

ERNEST WEISSMANN **

lntroducción

.L..' A'afluencia de personas del campo a !a c.i?dad no es uO; f;nómerib
nuevo, pero en el pasado la: urbanización se caracterizó por un

aparente equilibrio en las relaciones urbano-rurales entre 10económico,
lo social y 10 cultural. Lo que es una novedad, sin embargo, es el cr~­

cimiento desmedido de las ciudades en las áreaseconómicamente sub­
desarrolladas. Al entrar estas ciudades en la órbita del comercio.mun­
dial tienden a perder su precario equilíbrio bajo el. impacto de fuerzas
que generalmente ni su sociedad ni sus instituciones son' capaces de
dominar. Generalmente su estructura socioeconómicase derrumba y
raras veces sesustituye con una nueva y adecuada. ¿Existe, acaso, una
distinción fundamental entre el procesó de urbanización de-antaño y
el de' nuestros días? .

La Revolución Industrial del siglo XIX en Europa y Norteamérica
tuvo lugar bajo circunstancias que diferían grandemente de las de hoy.
La marcha. del desarrollo era más pausada y se contaba con el meca­
nismo del mercado· para regular la actividad económica. En los países
que ahora están progresando en su aspecto industrial, tanto el gobierno
local como el nacional desempeñan un papel principal en los programas
económicos y en la planificación social. Ellos intervienen en la distri­
bución de los recursos disponibles y en la determinación de las prio­
ridades, y estimulan el desarrollo económico. También es el suyo un
ellos los que eligen entre medidas a largo plazo y de emergencia; entre
y rapidez con que se ha de realizar el programa de desarrollo. Son
papel de vital importancia en las decisiones relativas. a la orientación
aquéllas que facilitan el desarrollo básico o la producción de artículos
de consumo; y, si fuere menester, escogen entre proyectos que prometen

* Este artículo fue sometido a la Conferencia de Urbanismo celebrada por la Fun­
dacíón Ford en Nueva York los días 10 y 11 de octubre de 1956; Traducción por Sylvia
Herrera de Witt.
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beneficios económicos o aquéllos que representan un desiderátum so­
cial. Dada la responsabilidad del gooierno en decisiones de conse­
cuencias tan extensas, es indispensable tener a la mano todo el' cono­
cimiento disponible acerca de los procesos de planificación y de la
preparación de programas. Esto supone que podemos llegar a' com­
prender, los factores qúe influyen en el proceso económico y social,
Finalmente, los gobiernos necesitan formular, considerando todo lo
anterior, un principio que les sirva de guía y criterios que conduzcan
a un desarrollo equilibrado. El resultado podría ser una reducción en
la migración errática del campo a la ciudad y la desaparición del abis­
mo existente entre ambas regiones.

Encontramos una segunda diferencia fundamental entre las con­
diciones de ayer y las de hoy en lo relativo al desarrollo industrial y
a la urbanización. Al igual que en lo económico, antaño prevalecía
una actitud de laissez-jaire con respecto al desarrollo urbano.Actual­
mente, sin embargo, se acepta que es más práctico prevenir la expan.
sión de, los arrabales y áreas decadentes que corregir más tarde los
estragos económicos, sociales y culturales que ellos producen. Hoy
también se considera preferible establecer una organización permanente
para planificar el ambiente (debidamente coordinada con los progra­
mas económicos y los planes, sociales) que adoptar para cada ciudad,
por ejemplo, un plan maestro que en la mayoría de los casos tiene
pocas .probabilidades de, llevarse a cabo.

En conclusión, debe reconocerse que entre todos los países existen
intereses comunes con relación a estos problemas y que la historia del
desarrollo económico no solamente es larga, sino que los países indus­
trializados y los que están industrializándose pueden compartir expe­
riencias, recursos y soluciones a pesar de las grandes divergencias entre
unos y otros en el nivel de la actividad económica, la estructura social,

I
la organización política, la tecnología, las costumbres y la cultura. Aún
más, no debiéramos olvidar que muchas de las teorías y los métodos
que han sido descubiertos en países altamente industrializados fueron
puestos a prueba por primera vez en una región menos desarrollada:
De igual manera, puede que varios puntos de vista y técnicas recientes
que surgieron: forzados por la necesidad en algunos' paísessubdesarro­
llados.: seanahora de interés para las regiones industrializadas del
mundo.

El propósito de este ensayo es facilitar el estudio de métodos y
teorías y evaluar los recursos que en conocimientos y técnicas tenemos
a la mano. El plan es el de presentar y discutir cierto número de pre­
misas relativas a la urbanización, la planificación del ambiente y el
desarrollo regional integral. Con. toda, probabilidad la Conferencia
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llegará a algún acuerdo sobre estas cuestiones y aumentará seguramente
el conocimiento que tenemos del proceso urbanístico. Es mucho Io
que puede aclararse sobre sus causas y consecuencias, especialmente
sobre las medidas que podrían tomarse para evitar los efectos adversos
que tiene en las esferas económica, física y cultural. Hasta el presente
se había aceptado que estos efectos indeseables eran producto inevi­
table del desarrollo económico.

Supuestos con respecto a la urbanización:

1. La población de las zonas rurales de los países en desarrollo
está moviéndose hacia las ciudades ya establecidas y creando algunas
nuevas como resultado de la creciente presión sobre las tierras de cul!
tioo, de la industrialización acelerada y de los cambios políticos y so',
ciales inherentes en el proceso de desarrollo.

En la actualidad hay más personas viviendo en las zonas urbanas
de los países poco desarrollados que las que pueden sostenerse con
el nivel industrial y agrícola. Recientemente este movimiento pobla­
cional se ha intensificado trayendo el deterioro y congestión consiguien­
tes. Muchas ciudades albergan ahora grandes' aglomeraciones de cam­
pesinos no diestros y desempleados. Al mismo tiempo sigue deterio­
rándose el ambiente rural y se epsancha el abismo que separa el campo
de la ciudad.

Gran parte de esta concentración no se ha producido.como con­
secuencia de una necesidad del. desarrollo económico y comercial. El
éxodo del campo a la ciudad se debe más bien a la presión de la po.
blación sobre la tierra cultivable, a la esperanza de mejorar de; situa­
ción, al prestigio y atractivo que la ciudad ejerce sobre la gentede1
campo, y a la esperanza de mayores jornales y seguridad. de empleo
encontraste con una ocupación estacional mal remunerada en la agri­
cultura. En varias ocasiones la inseguridad física creada por los cam­
bios sociales y políticos estimuló y aceleró el movimiento. En 1950, de
acuerdo con Kingsley Davis, de la Universidad de California, de un
total de 886 ciudades de 100,000 o más habitantes, 289 estaban en
Asia, 261 en Europa y II6 en Norteamérica. En conjunto, estas 886

ciudades tenían una población de 314 millones, pero aquellas ciudades
de más de 20,000 personas incluían una población total de más de
500 millones, o sea, más de una quinta parte de la población mundial.
Las distintas regiones tenían el siguiente porcentaje de su población
en ciudades de esta última categoría: Africa, 9; Asia, 13; Centroamé­
rica y el Caribe, 21; Suramérica, 24; la URSS, 31; el resto de Europa,
35; Norteamérica, 42 , y Oceanía, 47.

En varios países en desarrollo hay una ciudad que es mucho mayor
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que la que le sigue en tamaño. La mayoría de estas ciudades "prima­
rias" se producen cuando el desarrollo económico se orienta por las
necesidades de, y el comercio con, uno o más países extranjeros, más
bien que teniendo en cuenta las potencialidades y las necesidades de
su propio desarrollo económico. En la colonia, la ciudad principal es;
de .hecho, el lazo entre ésta y la madre patria, y en algunos casos sir­
ve de punto de contacto entre la élite local y el mundo exterior.

Con frecuencia, los países subdesarrollados tienen concentraciones
urbanas excesivas en relación con la productividad de su economía.
Vemos los' síntomas de esta deficiencia en la falta de viviendas ade-

, cuadas y servicios comunales; en la ausencia casi total de servicios sa­
nitarios; en la presencia de suciedad y gentes macilentas, y en los altos
índices de morbilidad y mortalidad. Cuando el analfabetismo es alto,
grandes sectores urbanos, se ven privados de instrucción. Bajo estas
condiciones se producen la ,desintegración .social y varias formas de
desorganización de personas yde grupos.

2. La vida de la ciudady la del campo están diferenciándose cada
vez más; lo propio ocurre, entre el campesino recién llegado y el an;'
liguo residente de la ciuda~. En muchas áreas en desarrollo el proceso
de, urbanización está sobrepasando al de la industrialización. " '

'Durante la Revolución Industrial del siglo XIX, las ciudades de
Europa y Norteamérica asumieron gradualmente un carácter "urbano".
Por lo tanto, son influenciadas por, y están basadas en, la producción
industrial con su economía monetaria y consiguiente relación 'entre
productor y consumidor, en lugar de tener una agricultura de subsis­
tencia, una producción artesana y un reducido comercio local. Por el
contrario, las ciudades de los países en desarrollo (particularmente en
el Lejano Oriente), han retenido un pequeño sector para una" élite
limitada que posee 'las mismas, características, de los residentes urbanos
en los' países altamente industrializados; pero, en realidad, la mayor
parte de estas. ciudades consiste de una aglomeración de aldeas cuyos
moradores retienen sus características campesinas o folklóricas.

Existe duda sobre si él nivel de vida de la gente urbana es real­
merite más alto que el de Jos aldeanos. Los primeros, sin embargó,
están conscientes de la posibilidad de una vida mejor; Por lo tanto,
tienen potencialidades para el desarrollo de las que carecen las pobla­
ciones rurales que con frecuencia están estancadas y aletargadas. La
lentitud de la transformación social -en el sentido de "modo de
vida"":- en las grandes ciudades de los países menos desarrollados, se
debe a que la urbanización acelerada, en el sentido físico, ha excedido
el ritmo del desarrollo económico; y, por tanto, se hace menester afron­
tar 'muchos problemas sociales y materiales. La desorganización social
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en estas ciudades de crecimiento rápido' se deja sentir particularmen­
te en la organización de la familia, la cual está cambiando del sistema
que incluye muchos parientes al sistema conyugal. Esta desorganiza­
ción se manifiesta en alteraciones a las prácticas y creencias religiosas,
en la variedad de la estratificación social, y en que la mujer adquiere
una posición de mayor igualdad que le da mayor participación en la
vida económica, social y política de la nación. Nuevas instituciones
sociales tales como tribunales, policía, servicios de salud 'y bienestar,
legislación social y seguridad social, están sustituyendo a la familia
y la comunidad en sus funciones de controles informales como insti­
tuciones que reglamentan la conducta individual y colectiva. El deterio­
ro de las personas se hace evidente en hechos tales como la delincuencia
juvenil, y la criminalidad y el vicio, que ordinariamente son la secuela
de la urbanización acelerada.

Tal vez algunos de los métodos de "desarrollo de la comunidad"
sirvan para integrar nuevamente la vida colectivade los centros urbanos
bajo las condiciones, actuales de desequilibrio, entre lo urbano y lo ru­
ral. En-esenciá lo que esto requiere es que la gente misma participe,
en los esfuerzos que se realizan con el fin dé mejorar sus condiciones
de vida y que se provean servicios técnicosy ayuda material de tal modo
que se estimule la iniciativa individual J el esfuerzo propio.

3. A medida que, los países, _en que predomina una economía
agrariadefubsijtencia se ponen en contacto con un mercado mundial
cada uez mayor,' /ti urbaníza,ción se acelera y extiende dejando' muchas
veces a su paso serios desajustes, desperdicios, arrabales y ruinas.

Cuando lospaíses subdesarrollados entran en más ,íntimo con­
tacto Con el creciente comercio mundial, el equilibrio urbano-rural de
una región dada se vuelve más sensitivo a la influencia directa de aque­
llos factoresdemográficos, económicos, sociales, culturales y políticos
que trascienden los confines de la región en sí. Por lo tanto, los re­
quisitos universales de producción" consumo y comercio, son cada día
más importantes para la industrialización, el desarrollo económico y la

- urbanización. Generalmente, la intervención gubernamental en este
proceso ha demostrado una tendencia a establecer el debido equilibrio
entre las potencialidades para el progreso económico, los intereses y
necesidades nacionales, y las demandas y oportunidades del comerció
internacional. '

,Bájo el impacto de estos factores, la urbanización, que otrora era
gradual, es hoy _día un ,proceso cada vez más universal, rápido y aval
sallador, cargado de problemas sociales y materiales que en la actua­
lidad afectan a alrededor de una quinta parte de la' población' rriun­
dial. El proceso se está intensificando, particularmente en aquellos paí-
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ses en desarrollo que han obtenido su independencia recientemente y
donde el aumento de 'población se ha reflejado en una correspondiente
expansión de las ciudades. Desde 1800, la población mundial se mulo,
tiplicó dos veces y media. La población de las ciudades con más de
5,000 habitantes se multiplicó más o menos treinta veces, y las ciudades
con más de 100,000 habitantes tuvieron un cociente aproximado de
aumento de veinte. '

Los países bajo desarrollo encaran el difícil dilema de distribuir
los limitados recursos disponibles, no sólo para mejorar de inmediato
el ambiente físico y social, sino también para invertir en proyectos pro·
ductivos tendientes a lograr mejoras económicas y sociales a largo pla­
zo. El uso desproporcionado de recursos limitados para curar males
sociales del presente, en mengua de la productividad material, con­
denaría a la población a siglos de bajos niveles de vida. Sin embargo,
es difícil resistir la atracción de invertir el capital social en remediar
las necesidades imperiosas de las masas. Algunas de esas inversiones
son, efectivamente, esenciales para lograr un aumento en la producti­
vidad. Por ejemplo, la educación, la salud y las viviendas, se consideran
hoy gastos generales de la sociedad tan importantes como el transporte,
las comunicaciones y la fuerza motriz.

Supuestos con respecto a la planificación regional:

4. El progreso ,(Jel, ambiente físico a través de mejoras en las vio,
viviendas el ambiente comunal, las facilidades recreativas y los servicios
públicos; constituyen una manifiestación visible y concreta de un nivel
de vida más alto.

El ambiente físico de! hombre está compuesto de la vivienda fa­
miliar yde una serie de amenidades, servicios y facilidades que proveen
un eslabón de unión entre la familia y el grupo.vayudando así a trans­
formar una "casa" en hogar dentro de la comunidad. El problema de
proveer mejores viviendas y comunidades, particularmente para los
grupos de bajos ingresos, ha adquirido proporciones asombrosas bajo
el impacto de la industrialización y la urbanización acelerada. La in­
tensidad de la crisis y la expansión de los arrabales urbanos (y rurales)
sugieren la necesidad de actuar con imaginación e intrepidez. Los pro"
gramas creados para prevenir o aliviar los males derivados del creci­
miento precipitado de las ciudades se ven obstaculizados por falta de
fondos, malogrados por el crecimiento rápido de la población y por
el aumento de la migración a las áreas urbanas. Es necesario idear
enfoques, métodos y técnicas para bregar más efectivamente con el
patrón ecológico.

La relación entre el finaciarniento de las viviendas y el desarrollo
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económico envuelve un examen de muchos problemas complejos, tales
como la proporción de las inversiones que los países pueden y deben
asignar a los programas de mejoras para viviendas y comunidades.
Aún más, la vivienda está íntimamente re1acionadacon las funciones
de inversión y ahorro. Es una clase de formación de capital que es­
timula y fortalece a la vez el hábito del ahorro a largo plazo. Hay
rersonas que ahorran con el fin de mejorar sus viviendas que no pon~

drían sus economías al servicio de la formación de otra clase de ca­
pital. Puesto que la escasez de ahorros es un obstáculo severo para
el crecimiento económico de los países que se están desarrollando, tal
movilización adicional para la construcción de viviendas podría con­
tribuir en forma significativa.

En cuanto a las viviendas y los servicios comunales -refiriéndo­
nos de nuevo a los grupos de ingresos bajos particularmente- es de
suma importancia fomentar y mejorar la producción de :materiales
de construcción, tanto, en Ias industrias a domicilio como en las que
operan en gran escala. Para reducir el costo de la vivienda urbana y
mejorar su calidad en aquellas áreas donde por 10 regular existe una
escasez aguda, se necesitan industrias de construcción y de materiales
de construcción en escala suficiente para satisfacer la demanda a un
precio razonable. Esto es también esencial para el desarrollo económico
en general, puesto que una gran parte de los fondos de inversión se
destina a estructuras de toda clase.

Al mismo tiempo, debemos considerar .que los programas para
mejorar las viviendas y las comunidades no podrán llevarse a feliz
término a menos que el tipo de vivienda que se adopte -tanto en lo
relativo a la construcción como en cuanto a las facilidades- esté adap­
tado a las condiciones económicas, sociales y físicas del país, o del
sector de q4e se trate. Es de esperarse que habrá variaciones en el
tipo de vivienda que se use en los distintos países y hasta dentro de
\.In mismo país. Es más, el tipo de vivienda probablemente no perma­
necerá estático, sino que cambiará como resultado del progreso econó­
mico y social. .Por 10 tanto, el código de construcción de viviendas
debiera proveer para tales cambios tratando de establecer principios y
normas que sirvan de guía para que las viviendas sean saludables, se­
guras y convenientes, más bien que tratar de detallar el tamaño y los
métodos de construcción.

Las normas para llll,construcción de viviendas no pueden separarse
de aquéllas que corresponden a las empresas de servicios públicos, los
servicios sociales y los servicios de la comunidad incluyendo, en áreas
urbanas, transportación adecuada entre la residencia y el sitio de tra­
bajo. Cuando los recursos son escasos debería dátselemayor énfasis
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a la planificación comunal y regional, así como a brindar los servicios
públicos y de otra clase que son necesarios. .

Ningún gobierno tiene recursos suficientes para proveer todos los
servicios comunales y las viviendas que se necesitan, pero el pueblo
puede ayudar. Una solución práctica debiera, por lo tanto tratar de
utilizar las destrezas e iniciativa de la población. El uso inteligente
de los materiales locales puede combinarse con las ventajas sociales
del trabajo en grupos con el apoyo más efectivo posible del gobierno
(en fondos, materiales, equipo y asesoramiento técnico). En esta foro
ma, el proceso de desarrollo de la comunidad podría usarse eficazmente
para mejorar el hogar y ·la comunidad. Estos proyectos de beneficios
tan obvios y directos para el individuo y el grupo (por medio del es~

fuerzo personal y la mutua cooperación) han sido hasta ahora puntos
centrales de acción local, la cual se ha extendido a menudo hacia otros
campos de reformas,

5. La planificación física y ambiental debiera ocupe« su lugar
junto al programa económico y al desarrollo social como parte inte­
grante de un proceso que, aunque singularj exhibe muchas facetas, y el
cual normalmente debiera preceder a la acción económica.

Desde la segunda guerra mundial en casi todos los países se ha
aceptado que la formulación de conceptos amplios de desarrollo y de
programas económicos de mayor o menor alcance son funciones propias
del gobierno. En un creciente número de casos, la salud, la educación,
las viviendas y el bienestar social en general también han llegado a
ser componentes importantes de los planes nacionales de desarrollo.
Sin embargo, los cambios que tales planes conllevan casi nunca han
sido considerados por las juntas de fomento como de. igual importancia
en el proceso de desarrollo y planificación.
, La opinión general es que el propósito del desarrollo de los re­
cursos es mejorar el nivel de vida del hombre. , Al mismo tiempo, la
experiencia nos demuestra que el progres9 social no es una consecuen­
da inevitable del desarrollo económico. Al igual que la Revolución
Industrialdel siglo XIX en Europa y Norteamérica, la industrialización
actual alienta el viejo proceso de urbanización, el cual causa desajustes
sociales y un persistente y maligno crecimiento de arrabales y sectores
decadentes tanto en los viejos como en los nuevos centros urbanos.

Sin embargo, el marco social en el cual comienza el proceso de
desarrollo y 'los consiguientes cambios socialesw culturales, raras veces
se tienen en cuenta desde el comienzo de un proyecto de fomento. Pero
a menos que este marco y los cambios en el ambiente físico se prevean
y se incluyan en los planes, puede que nunca se materialicen totalmente
las 'metas sociales y que se perjudiquen los objetivos económicos. Estos
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aspectos tienen particular importancia para los paísesmenosdesarro­
lIados donde escasean los recursos económicos y tecnológicos.

El proceso de fomento y planificación comienza estableciendo
ciertos objetivos básicos. Éstos han sido descritos en términosgenerales
tales como "necesidades locales", con conceptos como "normas" (de
educación, salud, nutrición, viviendas y servicios de la comunidad), o
con expresiones tan vagas como "comunidad integrada" y "unidad
vecinal". Para formular un programa de desarrollo, todos los objetivos
que se justifiquen en términos sociales tienen' que evaluarse en términos
de las potencialidades naturales, económicas, tecnológicas y huma:
nas de un área geográfica o de un país. Entonces hay que relacional:'
en el tiempo y el espacio los dos grupos, de factores básicos de las
necesidades y los medios. El ritmo y el orden de realización de las eta­
pas de un programa de acción deben estar determinados por considera­
cienes de índole económica, social y política dentro del marco de un
plan físico para una comunidad o región; yel planificador físico, P9~

consiguiente, no debiera ser quien haga todas ,las decisiones del plan,
Los factores fundamentales que afectan el desarrollo social yeco­

nómico son interdependientes y están sujetos a cambios. Los planes
de desarrollo deben ser suficientemente flexibles, para que sepuedan
revisar' y reintegrar continuamente los factores variables 'al traducir
planes generales de largo alcance a programas específicos e inmedia­
tos: La fase' de la planificación física, sin embargo, provee una 'opor­
tunidad única para tratar de reconciliar ~os requisitos sociales;yece­
nómicos que a veces se hallan en conflicto, y para integrar los distintos
elementos del plan dentro de una relación física lógica. En otras pa­
labras, antes de establecer un plan físico deben reconciliarse con el
bienestar humano los intereses a menudo divergentes de la producción
material. Durante esta etapa el planificador físico debe ser el que
dirige. Mientras la dirección cambia de un especialista a otro de acuer­
do con la necesidad, todos los miembros del grupo planificador-el
de ciencias sociales, el economista, el ingeniero, el legislador, el admi~

nistrador- deben ayudar a resolver el conflicto. Para conseguir el res­
paldo popular debiera dárseles a grupos de ciudadanos la oportunidad
de familiarizarse con los propósitos del plan y sus beneficios.

6. La función de la planificación ambiental es definir en término!
físicos los distintos componentes de un programa dado de desarrollo'
y fijar los planes de ubicación estableciendo un sistema bien integrado'
de transporte, comunicaciones, fuerza motriz y otros servicios.

Durante esta fase, es que se definen los distintos componentes
de un programa de desarrollo. Primeramente, evaluando y recomen­
dando las zonas dentro de un área dada para usos agrícolas, industria-
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les, residenciales, sociales y culturales; y luego, estableciendo como
parte del programa total, una red adecuada de transporte y cornuni­
cación, de fuerza motriz y su distribución, y de otros sistemas de ser­
vicios públicos. Por supuesto, esto ayuda a crear un mejor equilibrio
entre el campo y la ciudad en un área dada. Luego se podría presumir
también que mientras más acelerado sea el proceso de urbanización,
1nás necesario será ajustarlo a un plan con el fin de evitar los costosos
errores del pasado.

La planificación física es un proceso continuo y puede ser ejecu-
.tado a cabalidad sólo por una organización que incluya el conocimiento
especializado esencial .y la necesaria autoridad legislativa, ejecutiva y
fiscal. Su labor es a largo plazo y se realiza mediante la colaboración.
~pr'lo tanto, es de suma importancia establecer la organización plani­
ficadora necesaria; proveerla de personal y, si fuese necesario, adies­
trarlo especialmente para ese fin; establecer métodos y procedimien­
tos; así como obtener los fondos y la legislación necesarios. A la larga,
un plan regulador no logrará su objetivo si no está respaldado por
'Un organismo planificador. Como condición primaria de éxito se ne­
cesitauna conexión intima entre el cuerpo que planifica el aspecto
f,ísicoy los organismos gubernamentales a cargo del desarrollo eco­
nómico y social.

Se ha dicho con' frecuencia que la planificación eficiente al nivel
munieipaisería la solución p.ara los efectos adversos de la urbanización
acelerada: También seha dicho,,sin embargo, que la intervención que
tiende a reducir la migración del campo a la ciudad raras veces ha
~ido acompañada por un esfuerzo consciente para planificar la COmU~
hidacl ,Y la región. Sude ocurrir entonces que el crecimiento poblacional
1 el ritmo de urbanización dejan atrás a los proyectos de viviendas y
los servicios comunales de instrucción, salud, etc. Se ha dicho que don­
dehayplanificación económica centralizada prevalece una mejor dis­
P9sición a tener en cuenta el marco social y físico, así como las con­
secuencias del desarrollo económico. En la práctica, sin embargo,estp
viene a tomarse en consideración demasiado tarde y entonces se adop­
tan muy pocas medidas al respecto. En relación con los problemas de
lbs terrenos urbanos se ha señalado varias veces la urgente necesidad
'de convertir generalizaciones en normas prácticas y constructivas, y de
reconciliar los derechos del individuo con los del público, antes de que
la fuerza total de la industrialización y la urbanización estratifiquen
tos patrones de la tenencia de tierras, haciendo por consiguiente más
difícil la redistribución. Es imperativo que se legisle a este respecto
dondeaún no haya leyes al efecto, y que se hagan cumplir allí donde
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existen, para evitar que se especule a costa de los grupos de ingre~os

bajos y particularmente de los recién llegados de las aldeas. , "

Supuestos con respecto al desarrollo regional integral:

7. Es probable que la urbaniza.ción marchará a un ritmo aún m4t
acelerado cuando los países tanto industrializados como subdesarro­
liados mejoren los medios de transporte y comunicación, adoptm 1'4
tecnología moderna en la industria y la agricultura, e introduzcan el
automatismo industrial y la energía nuclear.

Existe la probabilidad de que la. urbanización habrá de marchar
a un paso más apresurado como consecuencia de los esfuerzos que. se
hagan por industrializar un país y por utilizar la tecnología moderna
y las nuevas fuentes de energía, incluyendo la nuclear. Indudablemente
la influencia de estas nuevas condiciones sobre el desarrollo de los
recursos agregará un factordinámico que adelantará el cambio tecno­
lógico y social y el proceso de urbanización. Sin' embargo, no podemos
predecir hoy el vasto alcance de las consecuencias sociales que puedaA
seguir a esto con una certeza mayor que la q!le fue posible en el case
de los efectos del uso del vapor y la energía eléctrica en la industria,
o los del uso de las máquinas' de combustión interna en la agricultufa
y los medios de transporte. .
, La energía nuclear facilitará el desarrollo industrial en aquellas
regiones que están lejos de otras fuentes de energía. Aún en las áreas
que tienen combustibles corrientes en abundancia, la fuerza atómica
tendrá efectos considerables como una fuente suplementaria de energí~

para las industrias que requieren mucha fuerza motriz. Los centros
de producción, por ejemplo, no tendrán que estar localizados cerca de
las fuentes usuales de energía. Asimismo, los ya establecidos se p()dráq
mudar de acuerdo con un plan más adecuado. Lo más importantees
que los países subdesarrollados tendrán pronto a su disposición una
fuente de energía cuya instalación requerirá menos tiempo que la cle,~

por ejemplo, una central hidroeléctrica de potencia comparable. Coa
el uso de la energía nuclear será posible dispersar las industrias .obte­
niéndose con ello una relación .urbano-rural más equilibrada y IlJ,ás
satisfactoria desde el punto de vista social.

Durante la próxima década podrá haber una pequeña diferencia
neta favorable en el costo de la fuerza motriz corriente. El costo inicia!
de las centrales atómicas es mucho más alto, pero el costo del combus­
tible será probablemente menos de la mitad que el caso del carbón (s~

estima que para el 196() el precio de una libra de uranio será de diez
dólares). Además, la posibilidad de emplear el principio de engen-
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dración hará factible que una tonelada de uranio tenga, como mínimo,
un rendimiento igual a un millón de toneladas de carbón. ,. ;

Como consecuencia del uso de la energía atómica para generar
electricidad, es posible que en el futuro los combustibles que tenernos
actualmente sean usados con mayor rendimiento como materiales bá­
sicos en las industrias químicas y sintéticas. La carga que se le impone
al sistema de transporte con el envío de grandes cantidades de com­
bustibles a largas distancias se reducirá notablemente. Los beneficios,
en términos de una mayor productividad, son evidentes. Una. fuente
abundante de energía que se distribuya más adecuadamente permitirá
una mayor mecanización de la industria y la agricultura y un horario
más corto de trabajo. Las consecuencias sociales y económicas de todo
esto afectarán, naturalmente, los movimientos de la población y el equi-
librio urbano-rural. .

8. Un plan regional permite que se identifique más fácilmenté
la acción local con los objetivos nacionales. Como resultado, se esta­
blece un marco para proyectos tanto nacionales como locales debida­
mente coordinados.

Desde el punto de vista de los programas de desarrollo, cada
comunidad se relaciona con las demás en los aspectos económicos, fí­
sicos y sociales. Es necesaria la coordinación de los planes locales con
los regionales y nacionales para el. debido desenvolvimiento de un
lugar dado. De hecho la' región es el eslabón entre la comunidad in­
dividual y la nación. El plan regional permite que se identifiquen con
mayor facilidad los fines nacionales y la acción local. En otras pala­
bras, ofrece un marco adecuado dentro del cual tienen cabida los pro­
yectos de fomento, tanto nacionales como locales. El desarrollo local
de la comunidad también ofrece la oportunidad de utilizar los recursos
humanos de un área en armonía con los fines del programa nacional
de fomento.

Los esfuerzos que se hagan por integrar el desarrollo social, eco­
nómico y físico de todos los recursos de un sector por medio de la
planificación regional, constituyen una solución que puede evitar las
consecuencias sociales indeseables de la urbanización y facilitar la in~

dustrialización sin que surjan arrabales. En el pasado, la planificación
regional se limitó principalmente a reorientar el desarrollo de áreas
metropolitanas, o a proyectos de fomento de cuencas de ríos donde
una de las fuentes de fuerza fuese la energía hidroeléctrica. De surgir
la posibilidad de usar energía nuclear en un gran número de regiones
geográficas, serían mayores las oportunidades para planificar al nivel
regional el uso de aquellos recursos que permanecen sin explotar por
falta de fuerza motriz.
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El proceso de urbanización de los países que están desarrollándose
actualmente no tiene que seguir necesariamente el curso característico
de los países que ya están industrializados. En la presente etapa están
surgiendo problemas diferentes y de mayor complejidad en relación
con el desarrollo económico, pero, por otro lado, la sociedad cuenta
con medios nuevos y mejores para afrontarlos. Por tanto, el proceso
de urbanización y la relación urbano-rural podrían quizá atemperarse
y encauzarse por medio de la planificación integrada y el desarrollo

.de recursos naturales, tecnológicos y humanos. Por lo tanto, la plani­
ficación regional comprensiva tiene igual importancia para el rede-
sarrollo de las áreas metropolitanas, la explotación de recursos nuevos
y la rehabilitación de regiones rurales. . .

Hay un aspecto importante de la urbanización que guarda relación
con la planificación física y regional. Generalmente, en la ciudad, el
molde cultural de la aldea no sólo deja de dominar y guiar al recién
llegado, sino que la tradicional estructura social de la propia ciudad
que lo acoge cambia bajo el impacto de la industrialización y el influjo
de inmigrantes. Se ha dicho que la ciudad es la imagen física de la
condición económica, la estructura social y la cultura de una sociedad.
Pero se siguen reconstruyendo ciudades y planeando pueblos nuevos
sin tener suficientemente en cuenta la función socioeconómica de éstos
en la moderna sociedad industrial, y sin considerar la interacción entre
las ciudades y sus campos del interior. Aún falta la investigación
científica de lo socioeconómico; faltan datos concluyentes sobre el pa~

pel de la ciudad en la sociedad contemporánea, su función dentro de
una región, y el tipo de ambiente físico que conduce a una combinación
más equilibrada de las culturas urbano-rurales.

9. Por necesidad, los países menos desarrollados están creando
técnicas propias adaptadas a sus necesidades y circunstancias. Su ex­
periencia tal vez resulte también significativa y valiosa para los paises
altamente industrializados.

Debemos considerar el complejo de procesos y problemas del des­
arrollo económico y social en su totalidad, usando como trasfondo los
males y sus posibles remedios. La industrialización, la urbanización, el
desarrollo de la comunidad y la planificación regional, son problemas
actuales donde se entrelazan íntimamente la teoría y la práctica. El
análisis tal vez ofrezca algunas soluciones a las dificultades de un
crecimiento más equilibrado de la agricultura y la industria; de una
relación urbano-rural más deseable; y de un uso más eficiente de los
recursos humanos, sus destrezas y entusiasmos. Existen muchas opor­
tunidades para tal análisis.

En distintas partes del mundo se están construyendo grandes cíu-
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dades nuevas. Investigaciones de enfoque abarcador (sobre lo eco­
nómico, social, tecnológico, cultural, etc.) relativas a las fases sucesivas
del diseño, la construcción y el uso, podrían llevarse a cabo en estas
ciudades nuevas en un lugar dado: en el estudio del ingeniero, en los si­
tios donde se construye, en los nuevos hogares, en los sitios de trabajo, en
los vecindarios. Probablemente podrían reducirse los costos de cons­
trucción y conservación como resultado de tales investigaciones y las
nuevas comunidades ganarán en cohesión.'

Los países que se están desarrollando también ofrecen numerosos
ejemplos de proyectos de rehabilitación de valles en distintas etapas
de planificación y ejecución. Estos proyectos ofrecen singulares opor­
tunidades para investigar la utilización regional de terrenos y par~

formular normas de funcionamiento. Estos ejemplos ofrecen una mag­
nífica ocasión para estudiar el efecto que sobre los recursos tiene la
ubicación de comunidades rurales, industriales y residenciales, tanto
nuevas como ya establecidas. Podría encontrarse también el debido
balance entre la escala más humana de las comunidades pequeñas y
las ventajas culturales, artísticas y educativas que ofrecen los centros
metropolitanos.

Se ha tratado de establecer vecindarios autosuficientes en las
áreas urban.as congestionadas y de restaurar la ya extinta cohesión
comunal que aparentemente existía durante el período de desarrollo
preindustrial. El planificador físico ha evolucionado el concepto de
la "unidad vecinal", una zona residencial equipada con las comedida­
des y servicios necesarios y relacionada con las. demás por medio de
un sistema adecuado de servicios públicos y carreteras. El planificador
social, sin embargo, ha propuesto que se organicen vecindarios sobre
bases lingüísticas, étnicas, religiosas o económicas que cuenten también
con medios de esparcimiento, incluyendo centros culturales. Ninguna
de estas dos soluciones actúa independientemente, pero ambas han
mejorado las condiciones de vida allí donde se han puesto' en práctica,
Es necesario adquirir más experiencia antes de emitir una opinión final
sobre estos experimentos.

En años recientes se ha hablado mucho acerca de adaptar la ex­
periencia de los países altamente industrializados a las condiciones de
las áreas subdesarrolladas del mundo. En los países industrializados, la
responsabilidad del gobierno en el proceso de desarrollo advino gra­
dualmente, más bien. para remediar las recesiones económicas y los
desajustes sociales. Sin embargo, muchas de las naciones asiáticas que
están desarrollándose tienen legislación social muy avanzada, pero
poseen muy pocos recursos económicos y tecnológicos. En estos países
la iniciativa y la planificación se consideran algo muy natural que se

. I
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está convirtiendo en parte integrante del proceso de desarrollo. For­
zados por la necesidad están creando ahora técnicas mejor adaptadas
a sus problemas y circunstancias. La experiencia que se obtenga en
los países económicamente subdesarrollados podría "resultar de valor
e interés significativos para todos.

10. El proceso de urbanización en los países que se están desarro­
llando en la presente etapa de tecnología con sus manifestaciones so­
ciales y físicas no tienen que seguir necesariamente el curso indeseable
que caracterizó a la Revolución Industrial del siglo XIX.

Se ha establecido a veces un paralelo entre las etapas de desarrollo
de los países que actualmente están subdesarrollados y el nivel en que
se encontraban hace un siglo los países más industrializados de Europa
y Norteamérica. Generalmente, los países que ya estaban industria­
lizados se han ido deteriorando progresivamente en cuanto a su am­
biente físico.y social, particularmente en sus áreas urbanas. Aún des­
pués de un siglo de esfuerzo, algunos de éstos no han podido reparar
todavía los perjuicios ocasionados por años de abandono. Millones
de seres humanos que pertenecen al grupo de bajos ingresos económicos
continúan expuestos, en sus moradas del arrabal, a los peores peligros
sociales y físicos.

La creencia general de que para acelerar el proceso de cambio es
inevitable y hasta conveniente pasar por un período casi igual de ex­
trema desorganización y deterioro urbanos ofrecería, de aceptarse, un
porvenir por demás sombrío para las grandes masas del pueblo. Sin
entrar en las diferencias fundamentales entre los distintos marcos so­
cioeconómicos de estas dos situaciones, debemos considerar por lo me­
nos tres factores que harían innecesario repetir los costosos errores
del pasado. Primero, la tecnología y la ciencia de que disponemos
actualmente, nos brindan una variedad de posibilidades mayor que en
el siglo diecinueve para la distribución de habitantes y poblados. Se­
gundo, el gobierno y la responsabilidad pública definitivamente entran
en el proceso de desarrollo. Finalmente, contamos con experiencias y
datos abundantes, incluyendo investigaciones y material científicos so­
bre varios aspectos de la industrialización, urbanización, desarrollo
social y cambio cultural. Hombres de ciencia y hombres de acción de
todos los países han contribuido a obtenerlos. Junto al crecimiento
de este arsenal de conocimientos y técnicas se está reconociendo cada .
día más la necesidad de actuar concertada y simultáneamente en todos
los frentes importantes ..,......ya sean económicos, sociales, tecnológicos,
ambientales, culturales, administrativos o educativos-e- para prevenir
estos trastornos, en lugar de posponer la acción hasta que se necesite
una "cura" costosa.
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Nadie cree que sea posible detener o rechazar el deseo de mejorar
las condiciones de. vida. La cuestión es si las naciones pueden ajustar
sus planes a este. cambio poblacional para utilizarlo como un instru­
mento de desarrollo económico y social.
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THE PROBLEMS OF URBANISM IN THE LESS
INDUSTRIALIZED COUNTRlES

ERNEST WEISSMAN

( Abstraet)

The object of the paper, which was presented at the Conferenceon
Urbanism convened by the Ford Foundation at New York on 'the
zoth and r rth of October, 1956, was to facilitare the consideration of
methods and theory relating to urbanization, to environmental planning
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and to comprehensive regional deve1opment, by means of discussing a
number of assumptions concerning these subjects and by assessing the
resources now available in terms of knowledge and skills.

The principal assumption concerning urbanization is that the
rural populations in developing countries is drifting to existing cities
and new cities as a result of the growing pressure on food-producing
land (push factors), of an acce1erated industrialization (pull factor),
and of the social and political changes inherent in these processes. The
process of urbanization is becoming more rapid and massive and is
leaving in its wake serious dis-economies, social maladjustment, and
urban and rural slums and blight. The paper points out that more
of the resources of these countries which are not being fully used
should be devoted to housing and community improvement programs.

In developing countries the rising levels of living are being reflect­
ed in better family shelter, more adequate community environment
and other amenities and utilities. Based on this assumption the paper
discusses methods to cope more effectively with the change in the
pattern of human settlement. One method is physical or environmental
planning which, it is stressed, should take its.place alongside economic
programming and social development as an integral part of a single
but many sided process, and it should precede economic action rather
than follow it.

A strong plea is made for comprehensive regional development
under the assumption that urbanization may assume a more rapid pace
as countries adopt modern technology in industry and agriculture,
and as they introduce automation and nuc1ear energy. It is pcinted
out that the regional scale of planning permits an easier identification
of national goals in terms of local action, by providing a suitable frame­
work for development projects of a broad national, as well as local,
significance.

In conc1usion, the paper shows that there is a community of ínter­
est among all countries in these questions, and that many theories and
methods used in highly industrialized countries have had their first
real test in sorne less developed areas. It is also argued that sorne new
approaches and techniques which are being evolved in less developed
countries out of dire necessity, may prove of significant interest and
value to the industrialized parts of the world. Urbanization is one of
the major processes which mankind has to use -and seek its use-- as
industry and commerce develop throughout the world.


